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Lecciones electorales de Argentina
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‘adela’
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FERNANDO
Vivas

A cabo de regresar de un viaje 
a Estados Unidos donde fui a 
visitar a una parte considera-
ble de mis familiares (madre, 
hermanos, cuñados, primos, 

sobrinos, etc.). Hace varias décadas, el des-
tino –léase crisis políticas y económicas– los 
llevó a emigrar y hacer sus vidas en el país 
del norte. Todos se casaron con estadouni-
denses y ahora manejan el inglés mejor que 
el castellano. En términos políticos e ideoló-
gicos, hay de todo en mi familia a lo largo y 
ancho del espectro, de izquierda a derecha, 
de conservador a libertario, de demócrata a 
republicano.

A diferencia de otras reuniones familiares 
del pasado, en las cuales siempre había mo-
mentos de acalorados debates y discusiones, 
esta vez noté un acuerdo implícito de no ha-
blar mucho de cuestiones políticas. Y no era 
porque se hubieran alcanzado consensos o 
resuelto los asuntos que siempre encendían 
chispas y disputas. Por el contrario, al con-
versar por separado con algunos familiares 
observé que las divergencias seguían vigen-
tes o habían aumentado en temas como la 
inmigración ilegal, la violencia y la posesión 
de armas, el aborto, la gratuidad de la ense-
ñanza y de los servicios de salud, los gastos y 
el intervencionismo militar y el lobbismo de 
los grupos económicos. ¿Qué había cambia-
do entonces? Pues que ahora lo político está 
emponzoñado por la presencia del Donald.  

Comencemos con un familiar que votó 
por Donald Trump. Uno de mis cuñados es 
orgulloso propietario de un pequeño arsenal 
de armas de fuego. Me mostró las pistolas y 
los rifl es que guardaba en una gran caja fuer-
te, algunas de ellas con signifi cado histórico 
o coleccionista. Varias veces me insistió en 
cuánto cuidado tenía al portar armas y có-

L a rotunda victoria de Alberto 
Fernández sobre Mauricio Ma-
cri en las primarias presiden-
ciales del 11 de agosto provocó 
conmoción en los mercados fi -

nancieros de Argentina. Pero la victoria de 
Fernández también sirve como una lección 
clave para otros países de América Latina: los 
votantes parecen estar rechazando a quienes 
están en el cargo mucho más de lo que se es-
tán oponiendo a los líderes izquierdistas, lo 
que sugiere que las próximas elecciones si-
guen siendo un factor de riesgo clave.

El último ciclo electoral en la región mues-
tra que los votantes están enojados con el statu 
quo y el ‘establishment’ político. Los líderes y 
partidos de izquierda salen perdiendo en al-

N o importa que sea para 
el 2020 o el 2021, igual 
hay que pactar. Que un 
poder esté buscando ar-
gumentos para cerrar al 

otro y el otro para vacarlo es insosteni-
ble. Tienen que entenderse y sobran 
razones y maneras para hacerlo.

A ver, revisemos las cosas con calma. 
Uno y otro barajan los escenarios termi-
nales  pero no hablan explícitamente 
de cierre o vacancia. Lo hacen los car-
boneros con urgencias judiciales, co-
mo Ollanta Humala, o sin votos, como 
Mauricio Mulder y parte de la dirigen-
cia aprista, en discrepancia con tres con-
gresistas de la bancada. Pero ni Vizcarra 
dice ‘cierro’ ni los fujimoristas, ‘vaco’.

Lejos de los carboneros, hay pro-
puestas que buscan una salida nego-
ciada. Los naranjas no aceptarán de nin-
gún modo el referéndum (el golpe que 
les ha dado Vizcarra ha sido muy fuerte 
como para que le concedan todo lo que 
pide), pero podrían conciliar con otra 
fórmula de adelanto de elecciones, aso-
ciada a una agenda mínima. Y si se sien-
tan para lograr acuerdos, quién sabe, 

podrían pactar 
quedarse hasta 
el 2021. Pienso 
que uno de los 
escenarios que 
barajó Vizcarra 
cuando lanzó su 
propuesta fue 
que los fujimo-
ristas se alinea-
rían con él con 
tal de terminar 
su período. Pe-
ro la bola es muy 
grande como pa-
ra detenerla. Veo 
verde una convi-
vencia pacífi ca y 

acuerdista hasta el 2021. Si se cumple 
el calendario ofi cial será porque habre-
mos llegado tensos y trabados al 2021, 
postergando decisiones claves, como si 
viviéramos una larga prisión preventiva 
en espera de que un próximo gobierno 
haga el juicio definitivo. La gente, los 
confl ictos, las crisis, reclaman su ‘adela’.

Una congresista fujimorista me dijo 
algo que le salió del forro: “Queremos 
una salida digna”. O sea, algo distinto 
a lo que pide su enemigo presidente. 
Podría ser la fórmula de las dos legis-
laturas rápidas, tal como se aplicó en el 
2000 para salir de la crisis originada por 
Fujimori. Narré en una crónica (“¿Y mi 
adelanto para cuándo?”, El Comercio 
del 18/8/19) que el primer ministro fue 
receptivo a esa idea de dos legislaturas 
cuando se la mencionaron en distintas 
bancadas, según me contaron algunos 
congresistas. En la PCM, una fuente 
ofi cial me confi rmó que ello era cierto, 
pero que Del Solar aún no había conver-
sado de esa posibilidad con Vizcarra.

Al primer ministro y al presidente 
del Congreso, Pedro Olaechea, les toca 
tender puentes entre los poderes des-
encontrados. Olaechea ha dicho que 
le “tiende la mano” al presidente y ha 
sumado una ironía: “no tenga miedo de 
gobernar”. No está claro si eso signifi ca 
que rechaza de plano el adelanto. Si es 
así, entonces tendrá que contarnos su 
plan para sobrevivir sin desangrarnos 
hasta el 2021. 

“Donald Trump ha 
logrado personalizar 

las posiciones políticas, 
algo que siempre ocurre 

cuando hay extremismo”.

mo solo la utilizaba para el tiro al blanco. Un 
poco más tarde, esa misma mañana, ocurrió 
la matanza en el Walmart de El Paso, Texas, 
en el cual casi todas las 22 víctimas eran de 
origen hispano. El asesino –un supremacista 
blanco– repetía en un manifi esto publicado 
antes de la masacre algunas de las teorías de 
conspiración antiinmigración que tantas 
veces ha propagado irresponsablemente el 
actual presidente de Estados Unidos. Mi cu-
ñado me comentó que se repetía la historia 
de un joven harto y desencantado (‘disen-

gunos de estos países porque estaban en el car-
go, no porque los votantes se estén volviendo 
más conservadores. Eso sugiere que el ‘anties-
tablishment’, o elecciones de cambio, seguirá 
siendo un riesgo clave para la política en paí-
ses como el Perú, Ecuador, Colombia y Brasil.

Con la notable excepción de México, en el 
que la izquierda asumió el cargo con Andrés 
Manuel López Obrador, los presidentes de 
derecha o amigos del mercado fueron ele-
gidos en Brasil (2018), Colombia (2018), 
Chile (2017), Ecuador (2017), e incluso en 
el Perú un año antes (2016). Muchos exper-
tos interpretaron estos resultados electorales 
como evidencia de que los votantes estaban 
rechazando las políticas económicas popu-
listas de la izquierda en favor de los líderes 
conservadores y amigables con el mercado.

Una explicación alternativa es que los vo-
tantes estaban más desencantados con el 
statu quo. En lugar de echar a la izquierda, la 
tendencia más amplia en estas elecciones fue 
deshacerse de los que estaban en el cargo. En 
países como Brasil, Colombia, Chile, Perú y 
México, los votantes mencionaron la corrup-
ción como una de sus principales preocupa-
ciones, y la ira contra el ‘establishment’ se 
estaba extendiendo en todos ellos. Como re-
sultado, la izquierda pagó el precio por estar 
en el cargo en algunos de estos países mucho 
más que por sus prescripciones políticas.

Para Argentina, la explicación es mucho 

franchised’) de clase media que no podía 
contener o canalizar su rabia. Yo le pregunté 
si el discurso de odio de Trump tenía impor-
tante efecto en la forma como se canalizaba 
la ira y frustración. Me respondió que su voto 
había sido anti-Clinton y que no iba a defen-
der al actual mandatario.

Dos familiares que no votaron por Trump 
enfatizaron el grave daño que estaba infl i-
giendo en el debate político por su renuen-
cia a utilizar responsablemente el liderazgo 
más visible e importante de la nación. Me 
decían que era un hecho que el país siempre 
había tenido grupos extremistas de derecha 
y que estos habían aumentado su poder en 
los últimos años. Pero, históricamente, el 
jefe del Ejecutivo siempre mantenía una dis-
tancia prudente de estos movimientos. Ello 
servía, además, para consolidar la posición 
presidencial en el centro político, ubicación 
favorecida por la mayoría de los estadouni-
denses. Trump, en cambio, se ha apropiado 
de la derecha, resignifi cándola con su irres-
ponsable extremismo. Por ejemplo, aquellos 
republicanos que no comulgan con sus posi-
ciones maniqueas del mundo son acusados 

de ser RINO, acrónimo en inglés de “re-
publicano solo de nombre”. Asimismo, 
con facilidad etiqueta a muchos de los 
demócratas como radicales, comporta-
miento que cierra el diálogo y alimenta 
la peor radicalidad posible: la del odio 

irracional.
Donald Trump ha logrado personalizar 

las posiciones políticas, algo que siempre 
ocurre cuando hay extremismo: “Estás con 
o en contra de mí”. Lástima que ocurra en 
momentos históricos en los cuales el diálo-
go es de suma urgencia e importancia. En el 
fondo, creo que mi familia ha optado dejar 
la discusión política para evitar hablar sobre 
el Donald. Como personas inteligentes y con 
educación superior, les da vergüenza ajena 
su verborrea y poses histriónicas. Tiene ra-
zón mi madre de 91 años de ponerle el mote 
de ‘Trompeta’, haciendo referencia a cuando 
este instrumento es mal tocado: es ruidoso y 
desagradable. Desafortunadamente, tam-
bién es peligroso. 

más económica. La derrota de Macri este fi n 
de semana fue claramente impulsada por el 
doloroso ajuste económico y la contracción 
del 2018. La analogía más cercana para la 
situación de Argentina bien podría estar en 
Ecuador, donde el presidente Lenín More-
no ha negociado un acuerdo con el FMI cuyo 
difícil ajuste podría allanar el camino para el 
regreso de un candidato respaldado por el ex-
presidente Rafael Correa en el 2021. Al igual 
que en Argentina, donde los votantes asocia-
ron que había mejores condiciones económi-
cas cuando Cristina Fernández de Kirchner 
dejó el cargo sin una grave crisis, lo mismo 
podría ocurrir en Ecuador con Rafael Correa.

Los gobiernos recientemente elegidos en 
Brasil, Colombia y Chile tienen bajos índices 
de aprobación, incluso sin una grave crisis 
económica. Para estos países, la historia es de 
una clase media desencantada, enojada por 
los servicios públicos y la corrupción, pero 
también con un entorno económico más di-
fícil. El resultado son índices de aprobación 
estructuralmente bajos en comparación con 
otras regiones como Asia, donde los índices 
de aprobación promedio están por el 50%.

Todo lo anterior plantea riesgos para 
las próximas elecciones en el Perú (2020 o 
2021), Colombia (2022), Ecuador (2021), 
Chile (2021) y Brasil (2022), particularmen-
te en un momento en que el contexto econó-
mico global parece más peligroso.
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“Los 
naranjas no 
aceptarán el 
referéndum 
(...), pero 
podrían 
conciliar 
con otra 
fórmula”.
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